                      39. CORAZÓN DE ÁGUILA

  Cuando yo era niño, recuerdo que mi abuelo tenía en su casa de campo un cerdito, un burrito y un camello que se había traído de un viaje que hizo al desierto de Sahara, en el norte de Africa.

  Un día, nos reunió a toda la pandilla de nietos que él tenía y allí, en su granja, en frente de una hermosa y alta montaña, nos empezó a explicar las cualidades que debíamos aprender de sus tres animalitos. 

  Nos dijo:

1. Del CERDITO, tenéis que tener “la boca”, para comeros como hace él, todo lo que os den vuestras mamás, sea lo que sea, lo mismo que cuando os inviten a comer a alguna casa. No quejaros nunca de la comida.
2. Del BURRITO, tenéis que tener las mismas “espaldas”, sobre todo cuando seáis mayores, para poder llevar con fuerza todos los pesados bultos que os carguen encima. Ser fuertes y trabajadores. 
3. Del CAMELLO, tenéis que tener las mismas “rodillas”, que se quedan como calvas y secas de tanto arrodillarse en el desierto y en los oasis, y vosotros lo tenéis que hacer para rezar mucho adorando y amando a Dios, que os concede tantos dones de salud, familia, amigos, colegio, todas las flores y estrellas y demás cosas tan bonitas que veis en la naturaleza que Dios ha creado. 

Y cuando parecía que el abuelo había acabado ya su instrucción para con nosotros los niños nietos suyos ante sus animales, de pronto miró hacia la montaña y nosotros seguimos su vista. ¿Qué se vio?

   Divisamos por arriba de la montaña, volando majestuosamente en el cielo azul a una gran águila de cabeza blanca y cuerpo marrón oscuro. Entonces el abuelo nos dijo:
4. Del ÁGUILA, tenéis que tener un “corazón” generoso y puro, para volar por encima de las cosas terrenas, siempre con altas miras, contemplando la maravilla de cielo y tierra...

A mí me gustaron tanto esas 4 cualidades de los animales que veía, que todavía me acuerdo de ellos. 

  LECCIÓN

  Ya está dicha al presentar a los 4 animales. Niños y mayores, tengamos una boca de cerdo, para no quejarnos nunca de la comida que se nos dé; unas espaldas de burro, para cargar con todos los pesados bultos y trabajos que se nos ordenen; unas rodillas de camello, secas de tanto rezar alabando y dando gracias a Dios, y un corazón de águila desprendido de todo lo que se acaba, generoso, puro, que sabe elevarse a pensar en el cielo. 

                             FIN
